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eNTENnÁMoNos

Los editores no .sƒe proponen Zucr-arsc gran eosa con
el impürte de f,ns'tøz~.w:g~zfn(ìa (fdicíón corregida 3/ aumen-
tada. Par-«z`z-(.›_f¡alo basuí ía prvfmera, pues eso de rep@_
ffrfr la sue/'fe z¡ué¢.lf-'se para el,/`en,ómeno "Belmonte,

50 cént1`mf›.\- cària e¡`em.¡›¿fcr de este modesto gali-
mat/Ia,s~, á n.rzd1`e u;z~'r-uinan mi asustan despue'.s~ de los
so,/`o__c0ne.s que nas dun, (fl %_,r¡o/';z`er°no,` la provfhcía, el
municipio, _f¡ /mt»-t/.z ¿re (,'r/Ímam de Comercio 'con sus
eacarrcione.-;. V _ `

Queda-fzos, pz.f.e_s-, en f¡zçe ci los lectores .sola le@
cuesta 50 cfirm'.m.f›.S' lr/ lee!/rrfz ¿ie estas añorang,-a,g
¡›ueblerin¢¿3. ° -
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No es mi deseo trazar un pretencioso libro con
frase rebuscada y retórica más ó_menos_ barata, sin_o
compendiar en este opúsculo divagaciones y recuer-
dos en estilo' llano para refrescar mi memoria, 'la de
unos cuantoš]Mat'usalenes curiosos y unos pocos que
no lo son, pero que lo seran,si el carro no seen-
torna. ' n p

i Ybasta de preámbulo. 1
La prensa de antaño; aquella prensa de _m_edia_-

dos del siglo' pasado, representada por El Ir¿__vierno _y
Et Candil, papeles en los que colaboraba el malo-
grado Antonín Arango, «el de losingleses picos, el de
la inglesa corb'ata_>>, corbata que le valio al inspirado
Anton un valiente puntazo de espada francesa; el
inolvidable Gonzalo Castañón, que halló el camino de
su juventud lleno de abrojos, 0-bligandole esta consi-
deración a cambiar por otras sus ideas avanzadas y
buscar rumbos nuevos donde brillara su esclarecido
talento, acabando joven su vida en lejanas tierras,
víctima de traidora emboscada americana; Enrique
Uría, el erudito y nervioso periodista de pluma de
acero bien, templada; el siempre recordado Teodoro
Cuesta y su celebrado canto: «¿Viste la_araña?-Vi el
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arañón››...;cAlegre, que con su altruismo ejemplar
dedicó todos sus talentos y no escasos recursosala
instrucción de los obrerosìaquellos tiempos en que
cuatro años antes era Oviedo-un pucbliquín estacio-
nado, que gastaba pajuelas de azufre y fósforos de
cartón y garapiña-pequeño vaso de madera forma
calabacín, con enroscada tapa agujereada, contenien-
do tabaco en polvo paralialagar el cerebro y lograr el
placer del estornudo;-(era un objeto la garapiña que
echaba, ó despedia, polvos más finos que los de sal-
vadera, suaves, aromáticos, embriagadores... por eso
sin duda se llamaba á los enamorados de entonces
<<garapiñeros›>); los contados comercios que habia no
tenían escaparates, por aquello de que'«la cuba de
buen vino no necesita -bandera», refrán que ha caído
en desuso en el comercio al por menor; la Carrila,
célebre castañera que no aj ustaba suscuentas con los
estudiantes solventes hasta que se acercaba S.iLucas,
ninguno de los cuales decia, claro está, «tú quela
viste». t

En el verano del año 36, el cabecilla Gómez, al
mando de una columna de 4.000 carlistas, se acercó si
Oviedo cometiendo cuantos desmanes pudo, siendo
duramente castigada yahuyentada por la milicia y
Pontevedra, que tuvieron por seguros baluartes contra
aquel aguerrido ejército invasor, las torres de S. lsi-
doro y de la Catedral, así como las pegolleras de los
hórreos del Campo de los Patos, donde se hicieron
fuertes y vencedores los soldados de Pontevedra man-
dados por Pardiñas. v

Entonces salió de la capital para Barco de Soto
una fuerza .de milicianos y cazadores de Pontevedra
en número de 1.200 hombres al mando del valiente
coronel Pardiñas con el propósito de cortar el paso á
la facción. Más perito en el arte de la guerra Gómez.
destacó cuatro batallones para atacar y cortar la re-
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tirada de los leales, que viéndose sorprendidos yen-
vueltos, se resistieron y declararon en fuga', -disper-
sándose el grueso de la »columna en dirección á
'(_)viedo, siendo prisioneros los de la retaguardia y
conducidos á la capital los que no se fugaron, entre
ellos el entusiasta teniente urbano y catedrático don
León Salmean, que con otros pudo ocultarse en un
caserío. C

“ De los prisioneros se formó un pelotón en el cual
figuraban Valdés, Uría, ' López Cuervo, Brid y otros,
conducièndolos sometidos á infinitas penalidades, al
depósito que tenían los facciosos en la plaza de Can-
tavieja, sitiada y tomada despues por el insigne gene-
ral D. Evaristo San Miguel, soldado de la libertad y de
la patria y no palaciego como tantos otros atentos tan
solo., â su medro personal. Alli eran diezmados los
prisioneros -pasandolos por las armas para no man-
tenerlos. ,

Aun no repuestos del quebranto, en tiempo de la
cosecha, vino a recogerla con sus huestes el. cabecilla
Sanz, que dejó en las calles unos cuantos cadáveres
de los suyos, experimentando los heróicos defensores
de la ciudad en tales correrias aventureras, la pérdi-
da de Canella, Quiñones, Gana, Fanosa y algún otro
valiente nacional. _'

Aquellos ejércitos de hermanos. carlista y liberal,
en larga y cruel lucha, se disputaban el cetro, ensan-
grentando y arruinando á España para satisfacer las
pretensiones de dos personas de raza funesta, que se
holgaban en tanto que sucumbian por su causa gran-
des masas de ciudadanos por demas incautos. C

En aquellos lejanos dias, cubiertos con el manto
del olvido, el ideal corría parejas con el patriotismo
y no como ahora que la patria en labios de los politi-
cos al uso es una mentira.

Por entonces ya llegaba a caballo la correspon-

...Uv

1



'W

_._-..._.._..__.8 V -

dencia de Madrid, ly viajaba el hombre en jumento de
maragato, como lohabian hecho el historiador Tore-
no, Jovellanos,»P_idal, el de -_«las reinas hembras», el
divino y honradisimo Argüelleshel' austero rectory
ministro Mata-Vigil, el eminente economista Flórez
Estrada y otros que iban á la corte con el corazón
henchido por el sagrado fuego de la libertad. y se les
helaba al contacto del viento frio del Guadarrama... y
á donde van muchos despues de haber probado la bo-
rona, tras del cajón del pan, que dijo el otro, y no se
equivocan; ó en galeras aceleradas, sustituidas según
los tiempos corrían, por coches, ferrocarriles, bicicle-
tas, automóviles y aeroplanos, que serán el “vehiculo
del mañana; aquellos años en que se bebia el agua dela
«canu de la Capitana», que se fue evaporandohasta
desaparecer por completo, lo que nunca sospecliaría
que llegase á suceder la generosa vecina, viuda de un
bizarro capitán de los tercios de Flandes, según cuen-
tan, que erigió a su costa la fuente, en memoria de su
malogrado esposo. C ' '

Aquel «Prao Picón», donde se ventilaban a pedra-
da limpia, estilo moruno y remembranza de nuestra
raza arabe, las querellas que separaban a la gente
moza de la Puerta Nueva y de la del Rosal, la de esta
capitaneada por la hombruna y animosa Saóel, jaque-
ca de los mas fieros y tormento de los corchetes de
aquel tiempo; el Jibo, hombre contralieclio, jiboso y
espanto do los niños de los arrabales cercanos ala
mansión sagrada de los muertos, de la cual era fune-
bre jefe: aquel ejecutor de la justicia, habitante en
casa aisladadel Campo de la Lana, sin otro trato que
el de una pobre vieja y beata, tan sucia como gruño-t
na, que le ayudaba a limpiar y aceitar los instrumen-
tos de su odioso oficio, que señalaba con una varita
lo que deseaba adquirir, en el mercado, y pregonaba
con siniestra y torva faz, a grito herido, los bandos de
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la autoridad que un lazarillo' le dicta'Éå,- 'porque á
aquella figura -macabramente `est('1pida, abrumada~
bajo la pesadumbre de veintitantas ejecuciones, en
cuestión de letras le estorbaba lo negro: una vez dió
comienzo la lectura del bando y'como -el lazarillo
observase que su amo no se había descubierto, dijo:
«quite usted el sombrero». Al repetir la fraseel ver-
dugofuna carcajada general del auditorio le dejó
corrido. C ' " '

Catero, despertó cazador en su mocedad con los
Cuetos, Benavides y D. Pepito Quirós y por largos
años auxiliar del juzgado, siendo su cooperación ne-
cesaria a la paz deseada en este recinto de justicia, y
jubilado actualmente sin otros derechos pasivos en su
ancianidad y ceguera, que el báculo de su virtuosa y
humilde familia; tampoco era posible y eficaz el orden
y aseo del asilo donde tenian su frio hogar hasta doce
respetables ancianas, y en la capilla de la Balesquida,
sin el celo de la Sapa, cuidadosa en estremo cuando
salia la procesión' acompañada de los danzantes y del
famoso jugador de_pica, con el concurso de alfayates
auténticos como Llovera, Saltasucos y otros ó cuando
había cabildo convocado por el Petetu al tañido del
ceucerro, cuyo badajo ya.rebrincaba1en tiempo de la
Sra. Giraldez e liiriódespués con su voz bronca el
timpano auditivo del Tato, en la primera plaza de to-
ros levantada en -Gijón, hara medio siglo, en la expla-
nada de Begoña. ' `

Aquella.inolvidable señora doña Amalia Lom-
ban de Vereterra, tan respetable como popular y
querida, para la que el martes de Pascua era un dia
de jolgorio, viendosela confundida con la turba liban-
do el vino rancio, by tan rancio, de la Balesquida,
como cualquier alfayate, al par que se- escuchaban los
tremendos'apóstrofes, que no podian faltar, lanzados
por el buen Pachín el Bracu, que alli estaba puntual

ñ
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como gaitero en la Ífiesta, contra el juez yelmayor-
domo presentes, cualesquiera que ellos fuesen, após-
trofes que al términotdetlafunción no recordaba ni el
mismo ,fiscal acusador; la Balesquida, con su Virgen-
cita bella y pobre hoy,Äy antaño rodeada de riquezas y
valiosas joyas que se fueron extraviando, extraviando
entre los espinosos zarzales de los tiempos...

t En las tibias noches del 'estio la Fontica era una
romería a donde iban tantos a beber el agua con ricos
es.ponjados del cazo, uno de los cuales equivalia á una
docenade los de ahora. Alternábase el ir a la Fontica
con la visita á los melonares del cellero, donde el
fruto dulce y sabroso que se ofrecía podia competir
con el de la entonces lejana Valencia.

. Dicen si se leía en elfrontispicio de aquella fuen-
te, lo que sigue: p

«El que de este agua bebiere,
en un siglo no se muere.››

Corriendo el tiempo, la inscripción de la Fontica
fue sustituida por estayasaz, tosca y menos razonada:

A «El que bebiere de este agua, '
marchara á paso de-carga.»

Lo cual que encajariatan bien ó mejor en la mc-
morable fuente del Fontán, cuyas aguas refrescaron
muchas ilustres fauces, humillando la altivez y sober-
bia de tantos personajes que para beberla precisaban
doblar el espìnazoz desaparecida en mal hora la fuen-
te, aquellos se marchan ahora alta la cerviz como la
trajeron. Eran las aguas el gran digestivo de las ha-
bas que se servían con tropiezos por dos cuartos la
ración en los amplios y regios comedores del contor-
no, fabes cuyas glorias fueron mencionadas en las
Cortes, con gallarda elocuencia, por entusiasta dipu-
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tado, comensal más de una _vez_ en aquellos ban-
quetes. ` « . ›

Por último, la riqueza del- subsuelo que en toda la
provincia aún permanecía virgen. :~

Año 40 del siglo pasado, en el que se permitía va-
gar libremente por las calles al ganado moreno, y en
el que aquel pobre bohemio, andrajoso y-descalzo,
licenciado de la marina de guerra y de presidio, no
por malo, sin_o por vicios que la Ordenanza castigaba
con rigor, llamado Palicio, paseaba la población 'con
su inseparable y sombría borrachera demandando
limosna y haciendo juegos malabares con tres ó cua-
tro naranjas, manzanas ó patatas, aprendidos en las
soledades y tristezas del' correccional, entonando co-
plas comoestas:

llago lo que San Francisco '
doy al pobre mi- ganancia,
que en casa del jabonero
el_que no cae resbala.

Cuquillin del rey-
paliquin de escoba,

Qcuantos anos hay
de aquí a la mi boda.

Palicio de mi vida
P no tengas pena,

que en tocando fagina
la tripa llena.

(El pobre hombre era á veces participe de las so-
bras del rancho que le daban los soldados del cuartel
de la Compañia, situado donde hoy está el mercado
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del 19 de Octubre yen el que á las seis de la mañana,
hora en que los armeros iban á la fábrica de la casa
del duque del Parque; despues de tabacos, casa de
correos y hoy de Sarrí, perdió la vida el -sargento Fer-
nandez herido por un rayo estando escribiendo la
orden de la plaza.) ,

Aquel D. Fernando de la casa de'Meira`, de acen-
tuada debilidad cerebral. Mayorazgo dela casa de
Meira, se consagró a recorrer la tierra contando las
glorias alcanzadas en tiempos remotos por su casa
solariega y por sus antepasados infanzones.` El co-
mienzo de sus discursos siempre era el mismo, mil
veces repetido: «Yo soy D._Fernando dela casa de
Meira, meírisíma, meirisisima, que todo lo domína.>›
Murió oscurecido en sus ya reducidos señoriales
cotos. - k

Cuando en los Carnavales recibían las fachadas
de las casas un baño de huevo con los miles y millo-
nes que en aquellas se estrellaban, pues tal era la
abundancia del producto, que dicen sí el mismo Na-
poleón se quedó asombrado al visitarnos con sus
ejércitos y ver los infinitos huevos, que con el tiempo
se fueron agotando... Cuando Paquito Valle, que así
obtenía afinadas notas con su figle.-cual el prodigio-
so Tenderín obligaba a ser instrumento ciego de su
deseo a su bulsen magico y Cuevas hacía sonar armo-
nioso su clarín, dando severa solemnidad a las comi-
tívas que salían del Consistorio presídidas por Consul,
bueno y coloso ovetense, ú otro alcalde muy celebrado
en una pegollera del Bombe,-como trepaba felino
hasta las mas altas filigranas de nuestra bella torre
para colocar farolillos' de colores exigidos en las
grandes ilumínaciones, lo cual ya ni las presentes ni
las futuras generaciones volverán á ver (salvo en al-
gún caso de enagenación mental), debido al debil
estado que alcanzan aquellos preciosos adornos y ca-
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lados berroqueños, uno de los cuales se quedó en las
manos de Carlos,Quíñones, penúltimoque con atre-
vimiento inaudito subió hasta aquellas alturas, ha-
biéndolo hecho poco ha con inusitada temeridad el
joven Ablanedo que llegó a atar un pañuelo en la mis-
ma cruz; 0 t -

, Por aquella sazón se tomaban las once de explén-
dida manera. Era el regalado tente en pie un rico
pastel de la Oliva sin las florituras y artificios con que
se presenta ahora el genero y cuyos efectos pecami-
nosos se suelen experimentar en el esófago y demas
dependencias de nuestro organismo, y un cuarteron
de vino blanco de Rueda puro, cuyo aroma entonaba
eldecaído espíritu, vino que expendia Moriní y nos
traía el maragato Roldal enfundado este en su tipico
traje de zaragíielles, vestido ya desechado por los que
de la Tercia nos visitan a veces y á quienes se distin-
gue empero por sus faccionrsmás ó menos abultadas.
amplias y frescas.

¡Qué cambio, el de la luz de sain deentonces y el
foco electrico de ahora! Aquellas prensas que lanzaban
50 gemidos por hora y las rotativas que lanzan ahora
lt¡.O0tlU. .!__¡Esa telcgrafia sin ,hílos...!

En lento dormir apenas turbado, se ' llegó al año
ul yóste nos trajo los primeros etluvios de la demo-
cracia fra,_nca,lucbadora, con .un plantel de jóvenes
capitaneados por Pepito,_ Alegre: Vazquez Prada,
Corujedo, I\lontequ_í_n, Buylla, Argüelles, Fuertes, La-
bra, Alvarez, etc., enarbolando la l›aude_ra de La
Joven A.stu'r¡c_zs,.'re`vísta brillante fiameada con aires

de libertad y de república, mal contenidos por las cir-
cunstancias' azarosas de entonces, y perseguida sañu-
damente por un g'{)_berna<_lor asturiano de bien olvída-
'do aliolengo liberal y sus celosos y dignos esbírros.

, Avan_za|3nos al 66 para, dar vida á El'Anuncz'ado1-,
_diàrí_o jpcolorp, en] el que tomaban ,parte Faustino
1 v - 4 ' ' '
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discurrta,._por callesy plazas ìsilenciosas iy solitarias
eliganadio; .mojrenp `-¡afl›'.c.uida*d,o del celoso [T_alí_n, . en
cambio "a`¿h'or_a iteníemes faq-uel'la"s' 'pavimentadas, con-
curridas ,y,_ãbul_li§š'iosas\;í~alu¢mb_radas como en pocas
poblaciones_ se ve, si fbieflši èórrese el riesgo de ser uno
magulladopör. los innúmeros autos, coches, carrillos,
bicicletas y jumentos que se deslizan rápidos por el
ca1lado"suelo'y nos tienen con la vida en un hilo, ó
«al hilo de la vida», como se dice' con la discreción
obligada. t  _ "

a Cómo había de portar ahora por esas calles, sin
consiguientes peligros, bultos de 20 arrobas, Sísabes,
el humilde criado de 'tendera de sain en la Puerta
Nueva, tan. forzudo como cuidadoso de las burras a
medio pienso que-te`nía= de posada su buena ama,
ganado del que a_lo_ mejor recibía una caricia como la
de que en tono quejumbroso dió cuenta": «Seña Teresa,
la burra tiró un coz y no se si me dió a mi ó zi la pa-
red, y la pila parió diez pitos. , `

La seña Teresa, moza garbosa y con la sal teber-
gana cuando vinieron los franceses, vendía ya sain zi
lasaldeanas,que,llegaban con su cesta en la cabeza
conteniendo limpios' pucheros de lecllíe pura, tan
limpios como su airoso y honesto dengue, su ceñido
justillo, zapato redondo y media calada ó sin calar,
que tanto atraían en la danza prima de la Plaza. a los
mozos de montera y palo de acebo, arma que se es-
grimía en las"_que'r_ellas, y'n'o_pantalón flamenco y
rícito sobre la frente que gastan' desde que, por des-
gracia, i_n<†a.1io_1a_"_fure-ria hasta la a1aea1~@nwi.a.

Ho'yfya'__no existe aquella danza y gastan las mozas
faldas ceiñiilas',_v_ zapatos de charbl con taconcito alto
y delg,atle,,paifa trepar mejor por las callejas; ni vuel-
,ven del 1'r'er,Óå,çlp.'con la jarra del sain sujeta en el asa
de la cest_a,p,_erofse atusan-el p_el_ó, con el peine y el
escar_p'itlor,'y'__ellfos lu_c`en_ _el s'o_'mb_rero semicopdobes'

..¡o¡. .---- ..v . ,.
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en sustitución de la _monte'i*a`,."sloÍc\ìãI†ya eÉ$;.f0tro pro-
greso,*¿comolo fue tåmbienj la sus__t.i't,i_ici'¢,t'›,n_-A.dväfïiiïalegref
y honesta` giraldilla con sus.be}losf1y,core,ados"eant_as
res, por las parejas-,. intima y estreehamelitejesnlaza-
das en el vals, ó por las atrevidas danza argent'ina¿
rumba cubana. _, f j " í 'C _» .  

La seña Teresa, djecimos,-ejercía el monopolio de
aquel artículo y demas menesteres necesarios-en el
caserío de todoiel barriodesde elsuburbiio de Mariea
Pacha,-donde las buenas comadres se enjuagaban la
boca con caña para conservar la dentadura y hoy se
la enjuagan con Borgoña y Champan y saborean bien
aderazadas perdices como gente de rumbo y amoroso
continente y contenido-hasta la venta del Gallo. La
mayor parte de las transacciones eran de á ochavo, y
arrebujada en dos mantas, para defenderse de la es-
carcha, siempre complaciente y hacendosa llevaba
las cuentas por los dedos y casi todos le pagaban por
semanas vencidas, y no pocos por semanas de tres
jueves, sin que por ello se enojase la bondadosa seño-
ra. Cuando cobraba, obsequiaba á los niños con un
par de higos pasos cosechados haria seis años, ó con
los restos de un caramelo de tirabuzón, que dejaban
sobrantes las moscas del verano.

Por aquellos años no había mas lotería) que la
Primitiva, que se nos había importado hacia lines del
siglo xvní, compuesta de cinco números, premiandose
los ambos y los ternós con escasas cantidades, como
reducido también era el precio de los billetes. Asi
que las fiestas de Noche-Buena y los dias pascuales
se celebraban con todo el explendor y alegría propios
del caso y no como ahora, que por el saqueo general
de los bolsillos y el desengaño que la gran tímba 'na-
cional causa a los chasqueadosjugadores, aumenta
el l`rio de la estación y torna el buen humor en tedio
y en amargo el gusto de las golosinas. ,
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de quien, tanto le quería en pago á su lealtad. Y
muertoel perro se acabó la rabia, de las vendedoras,
redobrando el mercadola calma y el silencio profun-
do tan propio en lugares de concurrencia feme-
nina. ^ P _ -_

En aquellas fechas, si no antes, se ataban con
abrazadera de hierro las dos cañas del famoso negri-
llo del Campo, y florecía un sujeto de capacidad pas-
mosa, pero de suerte escasa, á pesar de sus poco co-
munes conocimientos rentísticos, merecedores de
alto cargo en la Hacienda nacional. El hombre, con-
templando su situación precaria, tomó el camino de
Madrid y en menos de tres semanas llegó a la corte.
Su-objetivo era avistarse con el ministro Món, anti-
guo camarada suyo en los pleitos que se ventilaban
en el Prao Picón, en otras andanzas y de cepa ove-
tense. Dijole nuestro viajero que iba en busca de co-
locación, y el ministro le prometió complacerle, pero
que volviera otro día. Desde entonces a todas horas
le abordaba el buen pretendiente: en el ministerio, en
el Congreso, al subir y bajar del coche, y hasta en la
sopa se le presentaba con esta cantínela: «Excelentísi-
mo señor, D. .I-uan Cadavieco». Al cabo el consejero
de la corona sufrió un sincope, que le valió el nuestro
D. Juan la deseada credencialy al ministro la tran-
quilidad tan perturbada y maltrecha.

Morro, el maestro de obra prima, que tenia su
Ítaller entre dos peñasferoces, que servían de cimien-
to a l-as casas del Postigo, peñas que la perezosa es-
tetica fue haciendo desaparecer, veíase obligado el
buen hombre á cada momento, á suspender su labor
para repeler las agresiones de palabra y obra de la jar-
ka inconsiderada, que acabó por aburrirle y hacerle
renunciar á su chirivitil. -

Corriendo los años, surgió el dependiente de un
gobernador, tan tenaz como el señor a quien ciega-
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mente servía Entre los hechos que retrataban su
temple, registrábase este: Portero honrado del Hospi-
cio, no lograba impedir que las monjas lavasen en el
pilón del patio y fue á su amo con el cuento: el amo le
contestó que si le desobedecían las metiese en el pilón.
La primer monja que se presentó fue al agua de cabe-
za con hábitos y rosarios; prodújose la natural tremo-
lína y el director se quejó al jefe y este dijo á -su de-
pendiente que cómo habia hecho tal barbaridad, yl el
leal servidor replicóle que había cumplido su orden,
estando dispuesto zi meter de cabeza en el pilón, si
era necesario, al mismo director.

Escasa y negra suerte cupo, por imposibilidad
física, al pobre Muñízƒescríbiente con abono fijo al
portal del caserón de San Vicente. donde por largos
años se ganó la vida guiando á los aldeanos á las
oficinas y trazando memoríales á cambio de unas
miserables perras. Al modesto letrado le entró la ma-
nía de hacer versos, notables en su genero, con los
que obsequíaba a los íntimos, que quieras ó' no,
habían de leérselos y aplaudirselos. Nuestro poeta
amigo murió ha tiempo, tras penoso vivir de muchos
años, soñando con sus versos.

Juaco Bueno, tan bueno como su apellido y no
como otros que se llaman Buenos y resultan medianos,
que en una de sus frecuentes z'ndz`sposícz'ones se quedó
dormido entre las patas del caballo que cuidaba, sin
que el noble bruto le causara la menor molestia, tomó
el camino de Valladolid y se presentó sonriente como
siempre lo estaba, al gobernador, distinguido paisano
nuestro, gobernador que durante sumando resultó
alcanzado en unos cuantos miles de pesetas porque
así las gastaban los jefes de aquella epoca omíno-
sa,-al par que otros recibían del ministro Rivero
consejos tales como el siguente: «Cuando un gober-
nador observa señales en su distrito de la aparición



de una aurora boreal, presenta la dimisión de su
C8I'gO››. ` _

l El gobernador vallisoletano se mostró agradable-
mente sorprendido ante la presencia del famoso espo-
lista y le dio dinero para llegar á Madrid, pasar 15 dias
y volver á Oviedo si no se colocaba en la plaza que
iba á pretender por oposición de mozo de cuadra de
las caballerìzas reales.

' Juaco se encontró en Madrid con que el destino
de mozo de cuadra se había dado por intriga á un
gentil hombre de casa y boca y llave dorada jubilado,
en premio de antiguos y misteriosos servicios pala-
ciegos.

g Fue á llorar Juaco su mala fortuna á una capilla
de Baco y allí le dejaron sin blanca y dormido.

Risueño como si tal cosa, nuestro hombre desper-
to y tornó á Oviedo por el camino más corto, fiando,
no en vano otra vez en del gobernador de Valladolid la
manera de matar el hambre y sobre todo de apagar el
secañu, como el decia, llegando á Oviedo con algunos
cuartos, pero jurandono volver a la corte donde no
habia hallado ninguno de su apellido, porque todos
eran malos. .

El Tigre Juan, generoso y honrado depositario de
libros de tantos estudiantes más afectos á las aulas de
billar que á otras aulas, floreció en el Fontán.

La Pascua del Bollu se celebraba con todo el amor
que gasta en sus fiestas la gente de tambor y gaita, al
punto de que no consentia la intromisión de elementos
desacordes que turbasen la alegría y fraternidad goza-
das por todas las familias que iban á comer y_ á pasar
el dia en el Campo.

O Por eso cuando se presento alli por primera vez
el excelente instituto creado solo para limpiar el pais
de la mala lepra de bandidos que le infestaba, fueron
recibidos sus individuos en el Campo con visible des-
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agrado, hasta el p_untode llegar. la gente moza á sos-
tener con ellos reyerta lamentable, jugando el sable
y la piedra como armas de combate y obligados- los
guardias á refugiarse en la carcel galera paraevitar
males mayores y curar los heridos. Es verdad que á
esto contribuyó la presencia del bicornio, prenda
usada por los franceses, .á los que aún se miraba en
todas partes con marcado desafecto.

Esta prevención fue desapareciendo, ocupando el
lugar merecido el benemérito irístituto, que llevó bien
pronto la tranquilidad a los inseguros-habi.tantes del
campo, objeto hasta entonces de la ferocidad y codicia
de los salteadores -de caminos.

« Algunos .de los resueltos jóvenes que actuaron en
los sucesos del Campo, según se decía, fueron librados
de las garras del papel sellado por el -inolvidable y
distinguido abogado D. Pedro Valdés Chinamá.

La Balesquida tiene su capillita, pero tan merma-
da, que su escalera apenas permite subir a la tribuna,
donde se celebran cabildos mas ó menos ruidosos, a
«estilo consistorial, y se acomodan los coros y orques-
ta que asisten á las funciones religiosas. Y gracias
que pudo librar la famosa Cofradía ese pm'¡ueño refu-
gio, porque un importante vecino, piadoso y,/`u,.s-tz'c¡er=o,

-

` ' v

.intentó convortircl viejo edilicio en casa de vecindad,
para biendel ornato, por de contado, como lo logró
con la parte que habia sido asilo de ancianas, á cam-
bio, segúndicen, de algunas mejoras en la capilla.
Antes traia un rentero dos grandes cañas de roble
que colocaba a la puerta de la casa del mayordomo el
dia de la Pascua. Hoy ya no parece el rentero ni el
tributo simbólico de roble: todo va desapareciendo.

Aseguran, sin em bargo; los cofrades, que son casi
todos los vecinos de Oviedo, que la fiesta si decadente
del martes del Bollu, fiesta de primera magnitud en
otros tiempos, no.puede desaparecer. _

U-_
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Según la tradición, ya en tiempo de DL' Balesqui-

da Giraldez, sonaba, suena, y seguirá sonando el rui-
do de las madreñas, mientras no haya quien mejore
la postura. L

De distinto aspecto que, aquella, la festividad de
San Mateo fue y es la primera de la ciudad.

Se anunciaba desde los corre dores de la alta y
bella torre con un duo de .chirimia y fagot ejecutado a
la perfección por Barletc y Pevidal.

En dias ya lejanos. llegaban la víspera a Oviedo y
pasaban la noche en las cercanias del torno del Hos-
picio, mirado con singular curiosida d... miles de al-
deanos y aldeanas en clase de mateínos, atraídos por
su acendrada fé para ver el Sudario, en cuyo lienzo
creían divisar clara la imágen del Salvador. Por
entonces abundaban los hermosos robledales cerca-
nos á la ciudad, que por desgracia fueron desapare-
ciendo al golpe de suicida hacha. .

La golfem/Ta hacia en ellos acopio de bellotas, que
caían- cual nutrida granizada sobre las monteras de
nuestros mateínos, á la par que las aldeanas dejaban
descubierta su estoposa y enmarañada cabellera al
tirarles los chicos del pañuelo blanco, ,regresando á
sus casas con animo de no volver á contemplar el
Sudario ni á introducir en la pila del agua bendita
sus dedos más ó menos limpios, más bien menos que
más, ni a beber varios tanques del agua contenida en
la hidra-de origen hebreo, traída del Monsacro cuan-
do las demas reliquias y según la tradición, una de las
que en las bodas de Canaan sirvieron a Jesús para
convertir el agua en vino;-las mozas para casarse,
prefiriendo los hombres una puchera de sidra bebida
por la zapica.

Aquí aparece Pocarropa, narrando jubiloso sus
aventuras de soldado, cuando se le iba á formar con-
sejo de guerra por pegar a un superior, siendo salva-
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do por un bañista de las Caldas que le conoció dere-
cadistay declaró que el delincuente tenia tal cual va-
cia la sesera como cualquier Antón...

Dela madre no se supo más, sino que marchó en
su busca para no volver la pobre. s i

Consagremos un recuerdo piadoso para tantos
humildes personajes de relieve como Coniella, Rosen-
do, Chupín, Cacaseno y tantas otras celebridades que
endulzaron las amarguras de la vida de aquellas leja-
nas generaciones. i - ' _

Al correr de las peliculas, nos trae el cinemató-
grafo el Liceo establecido en la casa del duque del
Parque, formado por un conjunto de aficionados á la
buena música, dirigidos por el maestro y compositor
de cuerpo entero Victor Sanz. ' c

'I_`al auge llegóú alcanzar aquella sociedad con
sus concurridísimas funciones, que los empresarios
del teatro se pusieron en cuidado, y estimulados, tra-
jeron notables compañias cual nunca se habian visto
ni se verán en Oviedo, realzadas por nutrida orques-
ta de profesores. autenticos, como el Tenderín, Cla-
verol y otros, todos de Oviedo, entre los que desco-
llaba Teodoro Cuesta, con sus brillantes solos de
flauta, á la que se habia ' aficionado desde niño, alen-
tado por suipariente el inolvidable médico D. Fede-
rico, llegando a ser tan notable músico, como poeta
bable y consumado actor en los cuentos de las esfo-
yazasy en sus dialogos con Terrero, poseedor consu-
mado del bable andaluz. `

En la primera mitad del siglo alcanzaban exito en
los corrales las tonadillas y jácaras, llegando al «Don
Simón» para ascender al género grande de la zarzue-
la sustituido por el género chico de estragado sabor
flamenco. Hoy han venido á imponerse los couplés
baratos, de gusto sevillano torero á cargo de artistas
con más ó menos guapeza y arte sugestiva de baile y

\

Q



_2e V . .
canto, propio para los tiempos belicosos del requete
y de imperialistas conquistadores con alma oscura y
corazón de hielo. _ _

A la vez que esto, parece que se quiere entroni-
zar y dar carta de naturaleza á unos cuantos boxea-
dores que en sus luchas entusiasman á los hombres,
y á las damas que van á las piadosas conferencias de
la vela nocturna, las recrea y sensaciona el explén-
dido desarrollo muscular de aquéllos. Y á la vez que
nos complace tanto barbarismo, no nos acordamos
de llevar algo de lo que se derrocha en Marruecos, a
las .lurdes que estàn cerca de la meseta castellana,
para cuyos habitantes no hay caminos, escuelas
ni agricultura, _`sino pobres aduares y -míseros
vecinos amparados hasta poco ha por el obispo
.larrín. ,_ _

El Ayuntamiento del T3, ya inició mejoras impor-
tantes que sucesivamente se fueron realizando, como
la apertura de la calle de Uría, principal arteria de
Oviedo, detenida durante algunos años por la lucha
sostenida entre propietarios de las calles de Campo-
manesy Covadonga interesados en llevar el servicio
a la Estación por donde les convenía para dar mas
valor a sus casas. ` -

Laapertura de la calle de Uría se acordó con el
mayor ancho del proyecto, lil metros, sujetandose al
plano de arcada trazado por el maestro Esbrit, conce-
jal de aquel Ayuntamiento, plano anulado despues
por influencia del edil Mendez, propietario del que
fue Cuartel de Milicias.

Esta mejora fue seguida sucesivamente por las
de la actual necrópolis, mercados, hospital-manicomio,
teatro, carretera de la Estación a la Vega, seminario
debido entre otras muchas obras al inolvidable obispo
Martinez Vigil, variaslujosas iglesias, escuela normal,
carcel modelo, palacio de la Diputación y últimamen-

__n.,|....ae†"..au:u¡nâ¡=='.¡im..'“
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te por el 'conveniente alcantarillado en parte y pavi-
mentación de algunas calles, aunque con -excesivo
sacrificio del vecindario y deplorable resultado.

Antaño la miseria, en ciertos periodos, era pavo-
rosa, pero hogaño la pobreza existe lo mismo, aunque
ahora aparezca disfrazada con el lujo, el fausto y el
ropaje de relumbrón. P ~ r -

Murió a destiempo elinolvidable Alvera; de seguir
viviendo quizá á estas -horas nada tendriamos que
envidiar á los pueblos de la costa. , j

Y andando los años,y al paso rapido y de rapiña
que vamos corriendo con tantos modernos doctores
Garridos curanderos de la miseria nacional, pronto
se repetirá el pavor de aquellos luctuosos periodos de
hambre, sin que el oropel sirva de tapadera, al grito
de «salvese el que pueda>›.

Asi fue y asi va ello, porque mandó y manda
Tello desde hace muchos lustros. i ` P

,Que las.cosas y casos, que no podran faltar en. las
actuales generaciones, otros vendran a contarlas y á
ponerlas en solfa. - i ,

¡Cómo se reiránde -nosotros los venideros cuando
viajen por los aires, si disponen de camisa que les
torne el frío! - A '

Pero .nosotrospodremos decir desde el Valle de
Josafat: «Ahi me la-s den todas».

1.*
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LA B-ALESQUIDA
.

No podemos; remediarlo. Evocamos ese nombre
con cariñosa veneración, cual se merece una existen-
cia de varios siglos. -

` Es para nosotros, los viejos, asi como el recuerdo
de lejanos dias; de los dias de la juventud, siempre
felices y bellos, porque la edad primaveral va unida á
la dicha, y esta es toda de color de las rosas que es-
maltan la vida en las horas risueñas de la Pascua.

No queremos creer que hemos llegado a la más
lamentable é irremediable decrepitud. Se nos olvida
la edad al llegar este tiempo, para volversobre nues-
tros pasos, por un efecto de espejismo, y retroceder
á los en que los verdaderos, los autenticos alfayates,
iban guiados por los maestros de su oficio y acredita-
da tijera, remunerada hace un siglo con menos de mil
pesetas anuales. pero de entusiasta tesón para defen-
der los fueros, titulos y galardones de que era dueña
y hacia alarde la Cofradía más original, popular y
generosa que existia ya antes de la venida al mundo,
si mal no recuerdo, de un tal D. Quijote, que testó en
pro de los españoles lo que no podran perder ni en
los siglos venideros.

Tampoco podra desprenderse de nosotros, no la
afición a las miserias politicas, que esas al fin son pe-
recederas y tal cual despreciables, sino el amor á



c  29

nuestrarBalesquida y al Campo de San Francisco,
hermanos ambos inseparables de los gatos del forno.

Hay que reírse de la famosa romería de S. Isidro
en Madrid con su abigarrada muchedumbre movien-
dose en un erial y con sus celebradas rosquillas de la
'I`ía Javiera, al lado de la romería del explendido
Campo de San Francisco en tarde de buen tiempo;
canela pura.

P Hoy ya no-son los Sastres, cuyos aristocráticos
cortadores cobran por sus relucientes tijeras, no mil,
sinó 10.000 pesetas, emblema (las tijeras) algo caro
para que sirva de blasón _á la modesta Balesquida,
quienes monopolizan la fiesta simpar: somos todos los
ovetenses hechos de la misma madera que aquellos
buenos alfayates, aunque algo más garlopada.

A ó Por eso seguimos y seguiran nuestros venideros
manteniendo la honra y fama de la querida Cofradía,
en memoria de la muy respetable, democrática y
campechana señorita D.' Balesquida Giraldez, que
nos legó una fiesta de tanta ó mas resonancia que la
de que pueden gozar Pamplona, con su San Fermin,
Zaragoza con-su Pílaríca y .tantas otras como sacan
de quício a los habitantes de pueblos que no se preo-
cupan de si la nave .del Estado zozobra ó puede no
zozobrar ó si el perro esta rabiado ó puede no lo
estar. _ í . ` ` .

Animo y arrímar el hombro a nuestra Balesquida,
que como' el parque, es de todos, para que viva prós-
pera y boyante por siempre jamás

i P ' Amén.

\

--atdú---

\

\



_ i

-:ei
I .

' u

- DIVAGANDO

_ Supongo, y no creo equivocarme, que ustedes no
habran conocido, ¡oh intelectuales! aunque si tendran
alguna noticia, más ó menos borrosa y vaga, de que
hubo un diluvio universal que inundó la tierra. *

Por entonces, algo después, un poco mas tarde,
ocurrió nuestro florecìrniento.

Así que bien podemos citar aquellas epocas en que
había montes poblados con arboles cuya cúspide re-
basaba lo que la mas lince vista pudiera alcanzar;
tanto que Dios se asomaba a veces en las alturas para
acariciar las florid-as copas de los verdes gigantes que
eran óbra suya. .t -

Hoy ya son paramos, lo que eran espesos bosques
en cuyas florestas buscaba» Lindango las yerbas me-
dicinales que surtian nuestras farmacias y cuyos
jugos se trocaban _en puro oro de ley, hoy utilizados
para específicos milagrosos con marchamo extran-
jero.

Allí se criaban los ricos maderables, materia pri-
ma para gloriosas gaitas como la de Borreguera, que
solo á la índole de la madera, humedecida con el zumo
de manzana, eran debidos los dulces y armoniosos
acentos del pastoril instrumento.

Aquellas preciadas maderas nos son hoy importa-
das de la Australia; por eso la voz del instrumento



resulta más agria y estridente, como es la voz de
aquellos honrados habitantes salvajes, tan agenos de
nuestra asombrosamente adelantada cultura. ¿

Podrá alguno de ustedes alardear de que ahora
haya gentes, que cultiven y dominen á la vez tres ar-
tes: la música, la-pintura y la guerra; 'pero no podran
nunca narrar con entera verdad episodios como el
siguiente: r `

Erase la víspera de S. Juan del año 44 de la pasa-
da centuria. Salimos de Oviedo para un caserío de las
Caldas dos pipiolos montados en alquilada pollina, de
índole aguda y entrada en años, tres quinquenios.
Llegó la noche y el animal, seguro de que aquella era
la hora que convidaba al descanso, nos desmontó
suavemente por las orejas, en una ancha, seca y mu-
llida cuneta de la carretera.

La pollina, avezada a estas andanzas, buscó su
acomodo ygnosotros bien hallados en la imprevísta y
barata posada, optamos por pasaralli la noche dur-
miendo á pierna suelta, sin que alterase el bello gesto
del sueño sobre las rojas cerezas, 'que nos esperaban
francas en el caserío de las Caldas, ni el cro ero que
cantaba O sapo del ilustre poeta galaico Curros En-
riquez, ni el canto lejano de la zagala que en el valle
decía con voz clara: _ ' .,

g Santa Maria; _
po la noche a lafoguera

, _ mañana a la romería.

Al acariciarnos el alba, tenue capa de rocío cubría
nuestras frentes y la burra` hallaba a sus anchas el
desayuno fresco y sustancioso en los zarzales del
camino. '

f Unas cuantas horas mas de viaje y nos encontra-
mos a la vera del codiciado arbol de las cerezas colo-
radas, que se yergue al lado de. la casita blanca, mo-

\
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tivo del dorado sueño y fin primordial que nos llevaba
a la famosa romería de S. Juan de Priorio, regresando
á Oviedo con las gorras llenas de fruta.

_Hoy hacemos la travesia al territorio de las aguas
calientes, en loque dura un suspiro algo largo.
' ¿Y qué? En cambio no se topabaentonces con esas
coupletistas y cantaoras flamencas, con vistas al
mundo galante,_ de rostro artificialmente nacarado y
andares gitanos, aunque si á Líndango haciendo el
artículo a los farmaceuticosy drogueros, y á Borre-
guera luciendo la montera picona de la Fuente de la
Plata y mostrando la inspiración que Dios le dió, ja-
más igualada, ni aún por los autenticos vvagnerianos.

Antes sesoñaba con ir á cojer la verbena la noche
de S. Juan y con las cerezas codíciadas' hasta por las
aves pafrleras; ahora admiramos las albas carnelias,
las elegantes orquidias y otras bellas, pero inodoras
flores, y}n'ös atenazan las pesadillas asaz molestas: se
obsequíaba ú los íntimos en las fiestas onomasticas
con castañas, sidra y algún torrezno que otro. Hoy
los homenajeados de cierto fuste, no gustan de que
los obsequion, pero gozan con invitar generosamente
en su confortable mesa ú los amigos. , i _
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Sutieúafl Económica Asturiana de Amigos del País
± ' _

- La benemérita Sociedad Económica de Amigos
del Pais, fundada en 18 de Abríl de 1780, en tiempos y
por iniciativa de Carlos III, llegó _á su mayor auge en
la primera mitad del pasado siglo instalándose des-
pues en local propio. _ g _- _

Los primeros socios de número que asistieron á
la sesión inaugural celebrada en la C-asa 'de la ciudad
donde siguió hasta ocupar la casa que hoy posee, lo
fueron: D. Juan Matías Azcárate, regente-presidente,
conde de Toreno, alferez mayor; I), Joaquín de Velar-
de, diputado por Avilés; D. Juan de Pontigo, por las
obispalías; y por Oviedo, D. Nicolás de Rivera Argüe-
lles, procurador general. A estos socios de número
fueron agregándose sucesivamente, D. Eugenio Ma-
nuel Caballero, D. Gaspar Melchor de Jovellanos,
marques de Casa-Tremañes, duque de Losada, D. Fe-
lipe Canga-Argüelles, general Acebedo y otros.

Los servicios que la Sociedad Económica prestó
al país así en la agricultura, la industria y el comer-
cio, como en la beneficencia _y la enseñanza, fueron
importantísimos. A ella fueron debidas por entonces
casi todas las iniciativas fecundas en pro de dichos
ramos.

La honrosa historia defesta institución fue avalo-
rada por el consejo demandado de la misma en los
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casos más árduos para _lajnaci_,ón,_ por los gobiernos
que regíanflos desti'nos`-del país;`_*--il" P i c J 'P P

Hoy la preside el Sr. D. José G. Alegre y Alvarez,
sostenedor celoso de la Escuela de Artes y Oficios,
aneja á aquella y que tan ópimos frutos produce, espe-
cialmente á la clase obrera. Las clases corren á cargo
de un plantel de abnegados profesores.

La Económica, está, comoiotras muchas, en re-
lativa ylamentable decadencia por causas varias y
porque en el mundo todo se renueva y empeora á
veces. _ ,

Se halla representada la nobilísima institución en
la Alta Cámara, como todas las de la región, por don
Rafael M. de Labra y se compone de 212 socios.

El primer director de la Sociedad Económica
Asturiana de Amigos del Pais, .lo fue, el año de
1780, D. Andres Carlos de Prada y -Cie`nfueg0S›
canónigo.

31;-0-í
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En los albores de la juventud, con el «audaces
fortuna juvat» por divisa, parten de su aldea, frontera
al mar y sahumada en el verano por el aroma de pi-
nos ó eucaliptos; ó tendida, como sesteando, en la
falda de una montaña, sombreada por castaños secu-
lares y bañando los pies en el regato que culebrea por
lo más hondo del valle, con un traje nuevo, una ma-
leta claveteada, el primer sombrero propio y un de-
cidido deseo de hacerse ricos; embarcan en un tras-
atlántico (en tercera) robustos como robles, con un
mísero cigarrillo ó un morboso «puro perrero» en la
boca... y al cabo de muchos años vuelven en primera
de primera, con gran cadena y reloj de oro, fuman-
dose un escogido veguero, con el bolsillo repleto de
«centenes›› y con una enfermedad en el corazón, en el
hígado ó en los riñones por el exceso de trabajo, por
la fatiga del esfuerzo y, sobre todo, por la perenne
nostalgia dela <<tierrina››.

Todo el largo tiempo de su estancia en las tierras
americanas, todas las interminables horas del fatigo-
so trabajo, sedante, destructor de los nervios, detrás
del mostrador, siempre en pié, cargando fardos in-
mensos, con fugaces diversiones cada quince días,
comiendo apresuradamente, sufriendo el calor bo-
chornoso, todo es una contínua evocación á la «tierri-
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na» lejana, todos sus pensamientos encauzados al
mejoramiento de su pueblo, todo aureolando el amor
de sus amores. j ' ' `

Pero no se detienen aquí; el individualismo feroz
delas razas primitivas prendió susgarras en estos
grandes corazones; y si en Cuba adoraban á su Astu-
rias. ycreaban instituciones que la recordasen, en
Asturias hablan de su Concejo y en su 'Concejo suspi-
ran por su pueblo, por su aldea, porsus tierras, por
su «casina>› blanca como un nido de palomas y aún en
ella, por su cuarto dorado por el sol, el mejor cuarto
de la casa, por su caballo trotador y aún por las flores
que en las rejas de su balcón se enredan. "

En ocasiones truncan su vivir trabajoso, con la
expansión de un viaje á Asturias. En los primeros
años (al cuarto ó quinto), después de haber ahorrado'
unos mil pesos y haber entrado francamente en la
juventud -22-á 26 años -les dan ganas de ver á la fa-
mília, de divertirse en el verano en Gijón, en las fies-
tas de Aviles á fines de Agosto, de no perder las de
San Mateo en Oviedo y de efectuar una gozosa pere-
grinación por todas las romerias; de contonear el
cuerpo, vestido con el traje de corte exótico y el som-
brero de jipijapa, de lucir su tipo inconfundible por
esas calles de Dios; »y de provocar entre la plóyade de
jamonas sentimentales, que agotan sus artes de con-
quista en el largo invierno,`un vigoroso rena-cimiento
de sus ansias que ya no detiene, como antes, el temor
de «pasar el charco». C

~ Llega Octubre, fenecen los mil pesos, queda en su
casa de la aldea alguna vaca nueva ó un cuarto puli-
do y coquetón, y con el agridulce sabor del verano
asturiano, vuelven á su trabajo, "a sus preocupacio-
nes, á recorrer, con el dolor de un calvario, el camino
que hay entre el <<señorito›› y el «hortera>›.

Pero llega el momento en que hay para vivir hol-
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gadamente «y algo más». Se impone el retorno defini-
tivo á la patria, con el pelo más blanco que negro,
pero siempre con juventud por dentro. J

Y cuando el <<americano›> toma posesión de su tie-
rra siente, como primer anhelo, la necesidad de tener
casa propia y en ella una compañera que -le endulce
la vida, siguiendo la máxima india que dice: «la casa
sin esposa parece un desierto, la casa con esposa - es
casa completa, la esposa es' la casa y sin ella no merece
tal_nombre»; y así estos pueblecitos de Asturias crecen
constantemente' en nuevas y coquetonas construccio-
nes_y vense muy áj menudo matrimonios, un poco
despolarizados porla diferencia de edad pero, en apa-
riencia, muy felices.

Prepárase después á endulzar su descanso, que no
es tal, empleando el tiempo en hacer obras útiles á su
pueblo, sin olvidarse de crear diversiones que maten
el tedio de las horas de asu_eto. Por esto, lo más carac-
terístico y digno de estudio en las villas de «ameItica-
nos» son esas instituciones, si no fundadas por ellos
mismos, al menos mantenidas con su bolsillo y con su
apoyo personal para j ustificar su carácter siempre
activo y emprendedor: los Hospitales de Caridad, las
Asociaciones de Caridad, las Escuelas de Artes y Ofi-
cios y, como complemento, los Casinos.

Estos son los hombres fuertes á quienes Asturias
debe su bienestar y su progreso. '

s W Benito A. Buylla.

ï*¡1
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PRAYHA
La risueña villa de D. Silo, del salmón cercano

(en otros tiempos), de los nardos y las rosas y de las
pr-avianas, cuyo melancólico canto se hizo mundial;
con vistas ó vecindad de Muros, S. Esteban, Cudille-
ro, El Pito, conchade Artedo, Soto, Riveras, El Cas-
tillo, la Arena, el mar azul... una tontería; con los
hermosos puentes sobre el Nalón y otras importantes
obras debidas principalmente á la férrea voluntad del
marqués de Muros.

La maravilla del Pito, modelo de parques y empo-
rio de arte y de riqueza, creada con suma explendidez
por el cultísimo D. Fortunato Selgas. _

Conjunto todo que justamente se admira por su
grandeza panorámica. ,

Pravia se distingue por su animación inusitada,
en sus fiestas y romerías, como la del Valle y del
Cristo en elmes de Septiembre, en las que á veces en-
cuentran los americanos su codiciada media naranja,
aspiración de su vida de penoso trabajo, y donde brillan
por su belleza y son espejo de la villa, las hijas de la
antigua corte de D. Silo, donde se rinde cul-to como
en parte alguna al baile acompañado de la indispen-
sable gaita y á la tradicional danza prima de pura
cepa asturiana.

Los naturales son afables, comunicativos y obse-
quiosos y la vegetación de toda la comarca es exube-_
rante, pudiendo las legumbres y frutas competir con
las que se crían en los cuidados jardines de la Granja.
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cauces oa onís
_ .

La moderna ciudad y antigua residencia' de los
monarcas astures, está asentada en una zona feraz y
de expléndida vegetación bañada por dos rios, el Sella
_y el Gúeña, que tanto la fertilizan. P

Cangas es de tradición asturiana y se vanagloria
con los encantos prodigados por la naturaleza y la
mano del hombre en su suelo. .
. A la vera de la población se admira el románico y
hermoso puente, que contempla impávido y silencioso
el paso de cientos de generaciones sin conmoverse ni
alterarse al correr de las aguas, impetuosas á veces,
por su cauce.

' Los habitantes de Cangas muestranse orgullosos
de poseer tal joya 'admirada por cuantos la contem-
plan á su paso para el histórico santuario de Cova-
donga, este menos apreciado de lo que debiera por los
fieles que tan acendrado amor consagran á la virgen
de los milagros y de las batallas. Las corrientes pere-
grínatorias las empujamos á otros lugares del extran-
jero, dando al olvido y á escasa estima lo- grande y de
glorioso origen que tenemos en el propio solar.

Los naturales de la montaña, que se distinguen
por su fina agudeza, hablan un bable dulce y caden-
cioso y' visten el primitivo traje del país, sin mezcla
ni señales de admitir nada que trascienda á la falda-
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pantalón, de la que ni siquiera han oído, importada
de los países que ostentan la primacía de las modas,
más ó menos ridículas y exageradas.

Este esel pueblo feraz y laborioso en la patria del
desgraciado Fabila; con sus. deliciosos contornos,
como lo son los de Arriondas, Nava, Infiesto y Riva-
desella, todos en la» carretera que va á Santander y á
orillas del Cantábrico. c ' . `

¿Yi que diremos de Colunga y Villaviciosa, verda-
deros jardines llenos de encantos?

íi
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PASATIEMPOS
1

Escúchame reitanina,
te lo ruego, hermosa páxara,
avisame contu canto
la presentación del alba,

S porque pase con la neña
hasta poco ha na esfoyaza
y si el amor puede mucho .
más puede el sueñu, reitana.

Maruxina, si anda el trasgu
per la noche ena quintana,
v`a á tiopar-con la cibiella
si vien por la mió rapaza,
porque si sabe de letres

. aprendides en Vizcaya,
yoseique los estudiantes
anden siempre á la que salta.

Canta del xilguerin querellas
á so xilguerina amada; l
da con la civiella el mozu
â quien tose á so rapaza.

Aquel tarucu que Rosa
ena esfoyaza tiró, . '
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derechín vino la caeme
en mitá delcorazón.

Cuando tu sales del baño
el cielo sale del mar, i

 y con el cielo los astros
y la corte celestial.

-Entre laníebla del mar
se ve la cara de'Dios,
que mira dulce á las niñas
hermosas de corazón.

Un punto negro en el mar
se ve fijo allá á lo lejos,
ese punto es de tu olvido
el negro remordimiento.

Las penas que me vas dando
las voy echando á la mar,
y lamar con tanta pena
gimiendo y llorando está. i

, _-_-1-n

El mar cuando está más bello
muestra sus rizos de plata,
rizos que en el ser humano
son una señal amarga.

Entre brumas espesas
en lontananza

divísanse las velas
de la Esperanza,-

' ' vela latina J
que trae lo que en sueños

quieren las niñas.
. ííç '



Comola espuma' blanca
son las gaviotas,

que á la bella Esperanza
le dan escolta.

Y es que las aves
sospechan que Cupido

viene en la nave. i

Deja la barca rápida
fugaz estela,

cuando desplega al viento
su blanca vela;

` solo enla vida
causa imborrable estela

i la fe perdida. '

La espuma de las olas T
se desvanece,

como las ilusiones
nacen y mueren;
así en la tierra

_ triste la florperece
que nace bella.

¿Ves cómo se defiende
. _ esa barquilla
de las olas inmensas

embravecidas?
Tambien los seres

en el mar de la vida
luchan y vencen.

.í-

Parte tu pan con los pobres
que hijos son también de Dios
y recibirás por premio
de tus culpas el perdón.

±4-
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En la enramada frondosa
del Campo de San Francisco,
cantos entonan de amor _
los j ilgueros y los mirlos.

No te enojes, no te enojes
que tu enojo me entristece,
y siguiendo á la tristeza
viene callando la muerte.

-_¬.í

Entre un polo y otro polo
paso jugando la vida,
y en tanto el pueblo perece -
mantenido con pamplina.

Persíguese al criminal,
sea cobarde ó sea valiente;
pero es más acosado _
el pobre contribuyente.

Al hombre caritativo
da ciento por uno el cielo;
en cambio la... oligarquía
da uno y se come ciento.

. .11-1

Políticos sin vergüenza
saquean la patria mia;
¿no se abrirá algún presidio
para esos pillos un día?

Canta el pajarillo canta ^
sus amores en las ramas
y lloran al despedirse
los que abandonan la patria.

Millones y más millones ,

1
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saca del puiler la-gente;
todos son hombres de bien
y mi capa no parece.

flv.\`ena de la saya pinta
y de les roxes guedeyes;
¿,,por_qué quies a_esi mozucu
y á mi tantu me desprecies? j

Ya no hay subsistencias
en los mercados, ` _

de ellos vuelven las gentes
~ dadas al diablo;

lo dijo Costa:
los riñones y huevos

aquí agotan.

Vienen las golondrinas,
' vienenlas flores,

viene á mi aquel recuerdo
de los amores: ,

tambien las penas
traen 'a la memoria

su amarga huella. '
~.---_

Si las manchas de la conciencia salieran al rostro,
en el mundo habría mas caretas que caras. _ -

Esto presumo que ya lo dijo Gedeón, que era muy
dado á las verdades como puños.

-¿___

~Non toques-al neriquin .
donde tan los paxarinos;
mira que sos padres viven
tan' solo de so cariñu.
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_ ` - En tus redes prisionero.

cai desde que te ví; i _ '_
'J/` ¿debo en laZpris_i_ón'.ll'orar

›_ ó debo preso reir?

A la fuente risueña .
poraguaiba,

' y -triste de *la fuente '
volvió la niña.

_¿Por que tal cambio? _
porque vió que un mani-.ello

iba cazando. -

W

¡Cómo se alejan las dichas,
` ' cómo se acercan las penas!

antaño todo eran rosas, '
kv 'hogano son rosas negras.

¿'-
\

-l

r

s.

D \

_ Hiel destila el corazón r I

' tel corazon hiel destila;
_, por eso se han vuelto amargas

las dnlzuras de la vida.
' .

. ""” `

-w

Me decias, carinosa,
” que el tiempo borra las pi-nas;

- ¡que niáspena que ese tiempo
acorte nuestra existencia! _

4111
1

Siempre tuve. por eternos
_ el placer y la ventura, i

y en el ocaso veo sólo
_ que las virtudes perduran.

Vana es la esperanza mia
de hallar consuelo en la tierra:
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Si la lisonja que tanto se prodíga al hombre, fuera
fundada, habría en' la tierra más santos que en el
cielo.

el tiempo que va pasando
sólos y tristes nos deja.

Recuerdos de mis placeres
recuerdos que lleva el viento,
y el viento devuelve amargos
los que eran dulces recuerdos.

, Pedirme á mi que este grave,
pretender que yo este serio;
eso será si la llave
me entregan del cementerio.

Tu catarrillo, Pepe, aunque tenaz,
con viento fresco se marchó, y en paz;

- ¡pero este míol...
preciso dejarle cuando pase mayo

del lado acá del rio.
Catarro indino -

que me tuvo de octubre á miel y vino.
En tanto vestire los cuatro trajes,

botas y chanclos, la bufanda rusa,
dos capas y el gabán para los viajes,
aunque la gente cuando mire muja:
ese que pasa es, quien lo diría,
un completo bazar de sastrería. -

-fI/Q'.B--
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_ Según nos dicen, María la arenera quiere que no
se cierre esta edición sin hacer constar su fé de exis-
tencia y á la verdad nopodemos sustraernos al deseo
dela popular ciudadana. V

Pertenece á una generación de la que existen po-
cos ejemplares y María promete alcanzar algunos
lustros más. ` S  T - .

Era-muy joven y ya se ganaba el pan con el sudor
de su frente. *Lo más saliente en ella, era la voluntad
con que acudíaá todos los' incendios, de dia ó_ de no-
che, con su ferrada de agua, no retirándose en tanto
durase el siniestro.. _ . ~ _ _

Un día de mala suerte, fue alcanzada con su cesta
de arena por un coche en la calle del Rosal, quedando
maltrecha en el arroyo. Recogida de allí, fue sometida
al tratamiento 'de un hábil Galeno, yaquí te coso y allí
te zurzo, su cuerpo dolorido quedó al ,poco tiempo
restaurado. . _ - ~

De entonces la pobre María sigue vendiendo are-
na, pero', triste y resignada, sin aquella sonrisa loca
que le retozaba en los labios. › _

Así y todo, que viva muchos años la que un ,dia
dió un.ósculo á las instituciones y hoy sigue vistiendo
lanumerosa colecciónde sayas que algo la amparó
en los golpes recibidos. _ _
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En los últimos treinta años la villa del Saín se ha
transformado completamente. _ _

Si no fuera por los corrales ó cucheros, que le
han dado fama poco envidiable, nadie la conocerla.

Edificios, calles, usos, costumbres, aficiones se
han renovado por completo.

Lo queera un villorio mal oliente es hoy una vi-
lla, mal oliente tambien, pero culta y progresiva.

De lo viejo sólo queda un gabán mío, que no pude
renovar, y el muelle viejo, que sigue cayendose; pero
no importa, porque la Jefatura ,provincial de O. P. si-
gue haciendo proyectos para hacer otro. Va en el xví.

En gustos nos hemos europeizado por completo.
Hoy en las cuarenta y ocho tabernas de la villa se

sirven bebidas y alimentos como enel más aristocra-
tico restaurant parisién, y se obsequia á los parro-
quianos con palillos para los dientes.

En todos estos tabernáculos se guisan callos, que
siempre encuentran entusiastas consumidores.  

Hará unos veinticinco años nadie los comia. '
Un industrial prematuro que se estableció en una

um
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casa de la entrada de la villa para explotar el negocio,
dió quiebra al mes y medio de abrir el comedor; y eso
que lo anunció con un letrero muy llamativo (digno
de esculpirse en bronce), que fielmente transcribo:

- :«Comi dascon heqidaz '
_ Ay kallosconpata los Guebes»

› .

indudablemente no habia sonado todavia la hora
de los callos para la clásica villa. _

También es muy reciente la introducción del mc-
lón en la mesa cudillerense. i

Esta gloria se atribuye po.r los eruditos á Rafael
Nlendez, un carabinero muy simpático, que también
implantó con exito lasindustrias de la cría del cana-
rio y la dela explotación de la leche de cabra. '

:Jose Ferrándiz, un hojulatero andaluz, introdujo
el pepino y dió á conocer el gazpacho." i

Rafael Odiaño nos enseñóel empleo de la paral'u-
sa y fue el primer constructor de jaulas para grillos.

No tengodatos ciertos acerca de la introducción
de la lechuga y del queso de Cabrales. Yo me inclino
si creer que fue Capilla, un guardia civil muy celebre
iiuetenia una receta muy segura. según el, para que
los burros engendrasen macho ó hembra, á voluntad
del ganadero. _ _ _

Los servicios' públicos eran embrionarios allá por
el año ochenta del último siglo.

No habia telcgrafo, ni guardia civil, ni aduana.
tHoy tampoco la hay). _ ,

Los coches no podian bajar á la Plaza.
En la calle principal se podían cosechar patatas y

peregil. ' t
El alumbrado era mixto de petróleo y Luna. '
En los días de Luna no se encendían las once

lamparillas de petróleo, que constituían el servicio
municipal. _
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La combinación resultaba muy económica.
El Contratista se chupaba trescientas pesetas

anuales para el solo. _ C ,
' Sus obligaciones eran encender, apagar, pintar

los faroles y reponer los cristales. ` . i
Si se apagaba alguna lamparilla, el Ayuntamiento

le imponía una multa y los vecinos le llamaban la-
QÍPÓTI... `

El cargo era muy solicitado... ' ,
El servicio de viajeros malo, caroy por entregas.
El coche más gastado- y más viejo de la famosa y

antigua empresa La Ferrocarrilana, salía tres veces
a la semana para Pravia.

En casos de apuros, raros en aquel tiempo en que
nadie viajaba, podía utilizarse el carri-coche de Pa-'
chín el Correo, encargado de traer la corresponden-
cia desde Grado. `

- En todo el trayecto y durante más de cuarenta
años fue muy popular ymuy querido Pachín de
Anina. ' -

Se puede afirmar que nunca nació hombre mejor
que el, ni rodó por las carreteras carro más destarta-
lado que el suyo. ' " H

_ Era un cajón, sobre dosruedas desiguales, con-
ducido por- dos pollinos, más desiguales todavia. r

Dentro de la caja cabíau dos hombres flacos ó uno
grueso, pero sinsombrero. ~ i , .

Por moralidad y por higiene el carruajesolamen-
te servía para hombres solos.

Con tal aparato no se recuerda que Pacho haya
llegado nunca tarde á Grado para el enlace con el
coche de Oviedo. i

En cambio, á Cudillero regresaba cuando Dios y
los pollinos querian. ' '

El regreso era de noche y casi siempre el buen
Pacho rendido por el cansancio y por el sueño se me-
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tía en la caja. Los burros (que eran muy sabios) sa-
bian que Pacho se dormía y se largaban al trote co-
chinero a los prados de Los Cabos, donde amanecían
satisfaciendo sus necesidades.

Y6 viajé una vez en el cajón. Nunca lo olvidare.
Llegué á Grado sin novedad.
La mala suerte me deparó a la vuelta por compa -

ñero de viaje á un sastre de Oviedo.
El sastre 3' yo no podíamos mirarnos bien.
El a mi, porque era tuerto -del derecho.
Yo á él, porque me habia hezho unos pantalones.

media vara mas cortos de lo reglamentario. u' .
Al salir de Grado cerré los ojos, por nos ver a mi

enemigo, y me dormí prot`un_lamente. ` V
Másallá de Pravia me despertó un golpe tremen-

do en las narices... .
El sastre maldito (que también daba voces) sr

aprovechó de mi sueño para pegarme, pensé yo; y sin
más averiguaciones le aseste un puñetazo de amigo
en ellojo útil. .

Se entabló la-batalla pero duró niuy poco, porque
el cajón sedesliizo y el sastre cayó á la carretera.

El desequilibrio que ocasionó la caída del sastre
originó el vuelco del cajón co_nmigo dentro. "

Al volcar el cajón se desinangó una rueda y los
burros cayeron a unos alcantarillones.

El sastre, rebozado de barro, gritaba y pateaba; _v
las voces de Pachín se oían desde Oviedo. a

Por fin este lo aclaró todo diciendo: `
-No señor. Ni V. le pegó á el; ni el le pegó a us-

ted. Fui yo. Estaba muy cansado y casi dormido y
para caminar mejor me quite las madreñas y las tiró
dentro del carro, sin acordarme de que iban ustedes
dentro... . '

Al oir esto, el sastre, hecho una fiera se lanzó so-
bre Pachín; 3' yo, desencajonándome con mil trabajos
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me interpuse entre los combatientes y consegui apla-
car su furia.

En la taberna -.le Santianes se firmó el tratado de
paz y alianza; y, mutuamente, nos curamos las abo-
lladuras con papel de goma _y caña por dentro 3' por
Fuera...

Fui siempre fiel al pacto, pero ni encargue ¡nas
pantalones al sastre, ni viajé mas en el cajón del inol-.
vidable Pachín de Anina... ` `_

Yo también aporte mi grano de arena a la obra
del progreso cudillerense. ' '

t Yo luci el primer hongo que se vió en la villa.
Aquel sombrero (que conservo) me conquistó la

admiración pública. _ j
Después me hizo la competencia el Secretario del-

.›\_yuntamien_to con otro monumental. r
Los vecinos solicitaron «frias de este sombrero _y

los hongos se multiplicaron extraordinariamente.
En la actualidad el hongo está en decadencia.
La juventud masculina prefiere la paja, y con ella

se embellece. `
. La femenina ha evolucionado también mucho.

El aparejo redondo pasó a la historia.
Todas las mujeres, que tienen algo que lucir, han

adoptado la blusa indiscreta y lafalda apretadita.
'I`odas se visten del mismo modo..

luSon iguales ante la libertad de ensenanza.
Los hombres debemos alentar estas tendencias

¡wogresivas de las bellas.
Debeiíios pedir á estas que rasguen un pgquito

mas las blusas. ' t
Seria un acto encantador, que, seguramente, no

nos negarian. -
* ' - Roque.
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